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“Nuestro propósito es acercaros al «saber hacer» de personas singulares que en la actualidad acompañan a familias desde marcos institucionales diversos y «acercarnos a la experiencia de la acción, la de cada uno, la de cualquiera, la que no puede hacerse sino apasionadamente y en medio de la perplejidad» (De Rosa, 2006: 52). Existen más miradas, dentro incluso de los proyectos que os presentamos.
Y más proyectos. Lejos de fórmulas ideales, nuestra propuesta es compartir la incómoda perplejidad que nos causa la pregunta ¿qué hacer? (De la Rosa, 2006: 51).”
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Introducción


Quizás sea cierto, como justifican algunos discursos y anuncian algunas políticas, que las familias no necesitan más apoyos que aquellos que les son ¿propios? (redes familiares, vecinales,...). Sin embargo, la realidad muestra, y así queremos visibilizarlo, que los itinerarios vitales de las familias (de todas) son siempre complejos (y diversos) y que los nombres propios escapan, a menudo, a la ignorancia de algunas afirmaciones.


La acción socioeducativa que defenderemos a lo largo de este libro, y de la que partimos como profesionales, contempla dos supuestos éticos: la participación y la corresponsabilidad. Esto es, una acción que nace del saber de las familias y cuyo camino y resultado es (y será) una elaboración colectiva en la que también participamos (y participaremos) las y los profesionales de la educación social, junto a otras disciplinas.


En efecto, y como argumenta la primera parte de este libro, la participación y la responsabilidad nos permiten hablar de acción socioeducativa. Es decir, de acción intencional y proactiva basada en el vínculo educativo. Un vínculo que, conocedor de las vicisitudes que toma la transferencia entre personas que comparten la palabra, toma cuerpo en aquello que es el verdadero resorte de su incidencia: el acompañamiento educativo.


Para ello, en la segunda parte, proponemos cuatro ejemplos de acompañamiento. Todos ellos reconocen y acogen aquello que se presenta como dificultad en las familias y causa de sus malestares. Tal y como muestran esas realidades particulares, acoger el sufrimiento es confiar en las familias. Y confiar es estar presente como educadoras y educadores sociales, o lo que es lo mismo, «(...) canviar la nostra concepció del nostre fer com a manera d’estar pel nostre estar com a manera de fer» (Barceló 2000, 89).




PARTE I


LA ACCIÓN SOCIOEDUCATIVA
EN EL TRABAJO CON FAMILIAS




Introducción


La tarea educativa de la familia está hoy en permanente cuestión. Nadie duda de su necesidad pero, a juzgar por las críticas frecuentes que se escuchan sobre la responsabilidad de las familias en conductas problemáticas de hijos e hijas, pareciera que ésta ha «dimitido» de su función y que, en su conjunto, anda algo deorientada respecto a su necesaria acción educativa.


Ya se trate de niñas o niños caprichosos, adolescentes «colgados» de la red, jóvenes violentos o estudiantes con bajo rendimiento, parece que la familia tiene alguna culpa en relación a esos hechos, debido a su excesivo laissez faire y abandono de su función de orientación y referencia adulta, con la consiguiente pérdida de «autoridad».


Esta perspectiva no es nueva y responde a la tesis de Freud según la cual educar, al igual que curar o gobernar, son tareas «imposibles» para las que, sin embargo, no faltan candidatos. Aquí, imposible hay que tomarlo en su sentido lógico: aquello que no cesa de no escribirse, es decir, aquello que no deja de producir siempre un resto que no es educable y que Freud nombró como el «síntoma». No es que la educación sea «imposible» porque se muestre impotente para ajustar, controlar o prevenir todas las conductas de un sujeto. Es «imposible» porque su eficacia no depende sólo del educador sino que requiere del consentimiento del educando y allí encuentra siempre un límite porque el educando admite, en aras de su socialización y de sus aprendizajes, la renuncia a sus satisfacciones pero se reserva su particular margen de maniobra, que no cede al otro.


Las familias piden a sus hijos e hijas, desde los primeros años, que renuncien a aquello que les impediría formar parte del grupo social, aprender aquello que está más allá de su mundo próximo y formarse así un criterio y adquirir un grado de autonomía. Inicialmente les piden el control de esfínteres, luego continúan con el cumplimiento de las obligaciones escolares y con el respeto a las normas de convivencia más básicas. Los hijos y las hijas, en general y salvo que estén gravemente afectados por trastornos del vínculo, responden a esas exigencias aceptándolas y tomándolas como una brújula con la que orientarse en su inserción social y en su desarrollo personal. Pero, en esa operación educativa, siempre hay un resto que no queda absorbido por esos ideales familiares. A veces puede ser un particular tempo en los aprendizajes que los desajusta del nivel deseado, otras un último pero, una reticencia final a las indicaciones del otro que sirve de boicot «parcial» a sus pedidos (los cumplen pero tarde o parcialmente). Otras veces su disposición a aceptar al semejante, como compañero de juegos, incluye alguna manifestación de rechazo, más o menos explícita.


Todos esos matices no los convierten en «mal-educados» pero nos hablan de la permanencia de algo que resiste a ser guiado y prescrito por el otro y que el sujeto conserva como su «estilo» propio, aunque en ocasiones pueda ser un obstáculo para él mismo (malas notas, sanciones adultas, rechazo de iguales...). Esta resistencia intrínseca al sujeto hablante es lo que provoca —dicho sea de paso— en no pocos educadores y educadoras una duda y un cuestionamiento permanente acerca de su profesión y de su capacidad para ejercerla.


La existencia de esa última palabra del sujeto nos confirma que para entender la incidencia educativa de la familia en las conductas de sus hijos e hijas no basta con tomar como indicador lo que ésta les ha transmitido. Sin duda que esa «herencia» es muy importante —y luego hablaremos de ello— pero es insuficiente para entender esa articulación entre la familia y las conductas de sus miembros.


Habrá que pensar que esa «imposibilidad» educativa, lejos de ser una mala noticia, abre la posibilidad de participación de cada uno en la construcción de la persona adulta que llegará a ser, al dejar un cauce abierto a la invención y la creación. Es este hecho lo que nos permite hablar de responsabilidad del sujeto porque lo concebimos como alguien que puede responder de sus hechos y creencias, sin refugiarse en sus antecedentes familiares.


En esa tarea de educar a hijos e hijas las familias necesitan apoyos, independientemente de cuál sea su estructura (nucleares, monoparentales, reconstituidas, adoptivas...) ya que la parentalidad requiere de aprendizajes que no siempre han podido efectuarse en la propia familia o en otros contextos. La acción socioeducativa de la educadora y el educador (social) es una oportunidad para acompañar a las familias en su itinerario vital.




Capítulo I


Razones para la acción socioeducativa con familias


José Ramón Ubieto1


Partiendo, pues, de esta condición original de la educación como imposible podemos considerar todas sus posibilidades y para ello podemos preguntamos por las razones actuales que justificarían esa acción socioeducativa en el seno de la familia.


Todos los estudios recientes, nacionales e internacionales, coinciden en señalar a la familia como la institución social más valorada, a pesar de las reiteradas alusiones, desde discursos conservadores, a la crisis de la familia. De hecho ambas tesis son compatibles: no hay duda de que la familia está en «crisis» y tampoco hay duda de que se constituye cada vez más como «el último refugio» frente al cuestionamiento de otras instituciones clásicas como la iglesia, el ejército o el propio sistema político y económico.


Quizás lo que nos confunde es equiparar crisis —proceso constitutivo de cualquier sujeto u organización— con declive o agotamiento de sus funciones. La familia siempre estuvo en crisis y en transformación, la cuestión es saber cuáles son las características actuales de esos cambios y las respuestas que convienen a la nueva situación.


1. Una doble perspectiva: lo atemporal y lo variable


Cuando abordamos cualquier fenómeno —el absentismo escolar, la depresión infantil, la violencia de género— tenemos que tomar siempre una doble perspectiva. Por una parte la perspectiva de lo que se repite, de lo que no cambia, de aquello que es igual ahora que hace cincuenta años. Todo eso que se plantea en los mismos términos para las familias y para los sujetos. Esa es una perspectiva. Pero luego tenemos que tomar otra, paralelamente y al mismo tiempo, que es la perspectiva de lo nuevo. ¿Qué hay de nuevo, que hay de novedad en esos fenómenos tal como se presentan?


Hacer esta distinción es crucial para darnos cuenta de que no todo lo que se presenta como novedad es novedoso. El acoso escolar por ejemplo ¿es novedoso? Hay algunos aspectos seguramente que son novedosos, formas que toma ese acoso, uso de objetos relacionados con él, como por ejemplo las nuevas tecnologías que dan formas distintas al fenómeno. Pero, por otro lado, tenemos que ser conscientes de que hay algo que no es novedoso. La violencia entre pares no es novedosa, la violencia entre pares siempre ha estado. Podemos entonces matizar qué hay de nuevo en aquello que se repite.


Esta perspectiva de actualidad sobre la familia es muy importante pero sin perder de vista la perspectiva transhistórica, atemporal, y por eso pensar hoy los malestares en la infancia y la familia implica darse cuenta de que algunas cosas han cambiado y que eso afectará sin duda a la tarea educativa de la institución familiar.


El niño que Freud dibujó hace cien años, la idea que nos transmitió el psicoanálisis sobre qué era la infancia, fue una idea totalmente revolucionaria en su momento, ya que se pasó de la idea de un niño, ajeno a las vicisitudes sexuales, que no estaba afectado por todo ese ámbito, a un niño que sí estaba afectado por todo eso. Pero hoy el «niño freudiano» es un niño que ya no existe, es un niño que se debatía entre lo que eran las exigencias pulsionales, es decir, la satisfacción que el cuerpo reclama en cada momento en relación con la alimentación, con la sexualidad, etc. y por otro lado la referencia adulta con sus valores y prohibiciones. Este niño estaba siempre en tensión dialéctica entre esa satisfacción que quería lograr y la referencia adulta, la sanción que los adultos daban sobre eso. Era un niño sometido a esta tensión y los síntomas que presentaba eran síntomas con relación a cómo manejarse entre esos dos polos.


Hoy vemos que los niños y las niñas ya no son como entonces, han pasado cien años y hoy están sometidos a otro tipo de tensión. La novedad reside hoy en que las referencias adultas son cada vez más contradictorias y más borrosas. No es que no haya referencias adultas, eso sería una entropía insostenible para cualquiera, pero es cierto que esas referencias son más difusas. Lo cual supone más exigencias para los niños y las niñas, ya que ahora se tienen que guiar cada vez más por eso que los americanos llaman el do it yourself, háztelo tú mismo, invéntate tú mismo la solución, búscate la vida, como decimos coloquialmente. Lo cual es una mala y buena noticia, mala en el sentido de que los dejamos un poco más a merced de esas invenciones pero es una buena noticia en el sentido de que también les exige ser más proactivos. Ya no pueden estar esperando que les digan las cosas, tienen que tomar la iniciativa y tienen que inventar significaciones permanentemente sobre todo lo que los rodea, sobre sus vivencias familiares, sobre sus vivencias sexuales, etc.2


Ese empuje a la proactividad, a tomar la iniciativa, no deja de mostrar algunas paradojas. Una de ellas es la insistencia en la defensa de los derechos de los menores, omnipresente en todas las nuevas normativas legales y en los diferentes programas de políticas públicas (salud, educación o atención social) cuando, por otro lado, aumentan los fenómenos de desprotección de esos menores por negligencia, abandono o ciertas confusiones sobre qué significa su participación y derecho a decidir.3


2. Cambios sociales y transformaciones familiares


Esa diversidad de las formas familiares actuales junto a la cohabitación, en un mismo espacio territorial, de formas culturales diferenciadas y las implicaciones profundas que tienen en los roles de género y en las dinámicas intergeneracionales hacen que la complejidad de la tarea educativa sea mayor.


Esto no significa que la realidad anterior no fuera compleja, que lo era, sino que ahora se produce la conjunción de dos factores nuevos. Por un lado la precipitación de los cambios, que se suceden de manera vertiginosa y hace que no resulte fácil su asimilación por parte de los sujetos que forman parte de esa época. Cambios que afectan desde aspectos tan tradicionales y ligados a lo que se consideraba como la «naturaleza de las cosas», es el caso de la reproducción que exigía la participación de hombre y mujer sin intervención de la ciencia o de otros progenitores, hasta estilos de vida que suponen patrones de relación y comunicación muy novedosos, es el caso de la nueva realidad virtual, que abole las coordenadas espacio y tiempo, propias de la modernidad.


Por otro lado, y este es un cambio fundamental, hoy ya no es posible referirse al Otro, con mayúsculas, como la garantía de la verdad de nuestras decisiones, educativas, personales o sociales. Ya no existe la doxa, el pensamiento único, cuya referencia sería encarnada en una figura de autoridad: cura, maestro, líder político. Hoy vivimos en la época del «Otro que no existe» para utilizar un sintagma del psicoanalista Jacques Lacan. Una época en la que ese fundamento del Uno ha sido sustituido por la conversación entre los iguales para alcanzar consensos y acordar criterios de actuación. Si en otro tiempo un médico se bastaba a sí mismo para decidir sobre el momento final de un paciente, ya que estaba reasegurado en su creencia en lo inevitable y en su buen juicio, hoy debe escuchar al comité de ética asistencial y seguir estrictamente sus protocolos, dejando al margen su juicio particular.


Estos dos elementos: ritmo vertiginoso de los cambios y ausencia de una referencia única y clara, dan forma a nuestra realidad como un hecho especialmente complejo y que nos obliga a esa conversación permanente para orientarnos colectiva e individualmente.


Pero además nuestra realidad actual plantea también otras exigencias derivadas de los imperativos de la economía moderna que dificultan la conciliación de la vida familiar y la laboral. Ello tiene sus consecuencias en los procesos familiares de acompañamiento educativo de hijos e hijas ya que, sumados a los factores anteriores, agravan la situación de muchas familias que tienen dificultades para responder a esas múltiples exigencias (Vila, 2008).


3. El mercado como competidor


La familia tiene hoy un nuevo competidor en el proceso de influencia educativa: el mercado y sus objetos de consumo. Un reciente estudio del Defensor del Pueblo, realizado conjuntamente con Unicef, nos alertaba sobre el tiempo que pasan muchos niños, niñas y adolescentes con las pantallas: Tv, internet, videojuegos (Defensor del Pueblo, 2010).


Ese uso de las nuevas tecnologías incide, más allá del ocio, en muchos ámbitos de su cotidianeidad. Cada día resulta más frecuente leer noticias sobre niños, niñas y adolescentes referidas a esos nuevos territorios que habitan, en este caso territorios virtuales. La comunidad virtual trasciende las fronteras de espacio y tiempo para reunir a adolescentes de manera frecuente a través de conversaciones permanentes (chats, foros, SMS), de competiciones (juegos online) o de fórmulas de encuentro (quedadas online).


Lo interesante es que cada vez más se cruzan los territorios, reales y virtuales, hasta el punto de cierta indistinción, ¿qué hay más real que las largas conversaciones por móvil o los cientos de sms compartidos? La calle y la pantalla se retroalimentan sobre todo a través de esas filmaciones que terminan en YouTube, el gran foro global.


Las y los jóvenes usan la tecnología como siempre hicimos con los objetos a nuestro alcance, con un doble objetivo. Por un lado, obtener una satisfacción autoerótica, ligada al propio cuerpo, y por otro propiciar la conexión al otro. Salvo excepciones patológicas (fenómenos adictivos o de reclusión) donde el uso es claramente autodestructivo, las nuevas tecnologías interactúan entre la soledad del internauta, recluido en su espacio, y el lazo social cada vez más global.


Ellas y ellos han generado nuevos espacios, de franja, entre ambas realidades, como son los locutorios, los juegos online en equipo, el intercambio en tiempo real no sólo de palabras sino también de la voz y la imagen (micrófonos y webcams), las cadenas de mensaje que se transmiten para anunciar un evento o realizar una convocatoria. Todos esos «nuevos espacios», a caballo entre lo real y lo virtual, son lugares de cita, foros de encuentro.


Freud ya nos advertía, en El malestar en la cultura (Freud, 1974), que el hombre, con sus herramientas, ampliaba el poder de sus órganos, al tiempo que su capacidad de destrucción, el caso más evidente es la fabricación y uso de armas. Hoy tenemos además todos los objetos —gadgets multimedia— que nos pegamos al cuerpo (al oído, los ojos, al tacto) y que nos permiten oír, ver y sentir más allá de nuestra capacidad original. Eso es sólo el comienzo de una promesa para un futuro ya cercano, como nos anunciaba la película Avatar, de un humano biónico en interfase permanente entre su cuerpo y la tecnología.


Pero además esta nueva realidad virtual que incluye la creación y multiplicación de las redes sociales —desde el viejo Messenger hasta los actuales Facebook o Twitter— ayudan también a atemperar la angustia de esa soledad del sujeto, que a veces carece de otra comunidad de pertenencia más sólida. Esos datos a los que aludíamos antes sobre el consumo de «pantallas» se multiplican en algunos casos donde el único vínculo de niños, niñas y adolescentes con el mundo se efectúa a través de ellas.


Nuestra experiencia en un proyecto de trabajo en red,4 dirigido a la infancia y las familias del distrito de Horta-Guinardó —Interxarxes—, nos ha enseñado que toda red, además de la función de apoyo y sostén, puede ser también una trampa. La paradoja que revelan estas redes sociales es que la liberación que prometían, al permitir la transparencia y la total exhibición, contiene también un lado oscuro. Ahora no sólo está permitido mostrarlo todo, sino que además deviene obligatorio y allí está la trampa. Es el caso de una web reciente: justspotted.com donde los famosos están localizados en tiempo real gracias a los colaboradores voluntarios que los persiguen cámara en ristre en todo el mundo, como si llevasen un GPS injertado. Los stars aparecen «enjaulados» en un mapamundi virtual y a expensas de quien quiera seguirlos.


Nos imaginábamos viviendo en la era de la imagen pero quizás deberíamos pensar que lo hacemos en la era de la mirada, donde a veces gozamos con ella pero otras, cuando somos mirados, nos inquieta porque nos sobrepasa. Como señala el psicoanalista francés Gérard Wajcman (2010), vivimos en el régimen del «ojo absoluto».


Esta nueva realidad necesita crear su propia regulación, ya que niños, niñas y adolescentes son los más vulnerables frente a sus novedades y es por eso por lo que conviene ayudarles en su manejo. Hoy ya conocemos algunos efectos «colaterales» como el sexting (envío de fotos privadas de carácter erótico), el ciberbullying (acoso e intimidación) o la paidofilia online, que muestran los nuevos riesgos. No se trata, por supuesto, de educarlos en el uso técnico, donde ellos rápidamente encuentran la clave y nos sobrepasan, pero sí advertirles y ayudarles en el cálculo que conviene hacer de sus consecuencias, presentes y futuras.


Este nuevo competidor educativo también contribuye a la influencia educativa, más allá de la realidad virtual que produce, en la oferta incesante y continua de nuevos objetos de ocio, comida, ropa, tóxicos legales (medicación psicotrópica) que se ofrecen como «solución» a la insatisfacción, el aburrimiento o simplemente a la génesis de la autoestima de sujeto. Si hace unas décadas la definición identitaria se establecía a partir de un ideal colectivo al que cada cual se identificaba: político, religioso, cultural («soy de izquierdas, católico, catalanista») hoy esa identidad requiere del tener más que del ser.


Tener objetos y marcas, con presencia en el cuerpo, que le digan al otro quién soy yo, y para ello debe haber un universo compartido con esas marcas que cada uno viste o se tatúa: «(...) son las marcas, Maximilien, las que os comen el tarro, ¡no los profes! Son vuestras marcas las que os comen el tarro: ¡lo de mis N, mi L, mi T, mi X y mis Y! Os comen el tarro, devoran vuestro dinero, os roban las palabras y os arrebatan el cuerpo también, como un uniforme, os convierten en publicidad viva, ¡como los maniquíes de plástico de las tiendas!» (Pennac, 2008).


La paradoja de esta fórmula se hace visible en uno de sus productos estrella: la coca-cola, una bebida que se ofrece para calmar la sed cuando lo que provoca es más sed y por tanto un empuje a seguir bebiendo ya que en lugar de producir una satisfacción, lo que hace es renovar la insatisfacción (en este caso la sed). Es lo que observamos en muchos chicos y chicas que al recibir un regalo experimentan una breve satisfacción, a la que sigue enseguida la insatisfacción por la inminencia de la caducidad del objeto adquirido (ya hay otro producto más sofisticado en el mercado que anula las virtudes del anterior). Este efecto no es ajeno al estatuto que tiene hoy la espera (Ubieto, 2004) como momento de suspensión del acto en nuestra civilización y cuyas derivadas educativas son notables: intolerancia a la frustración, precipitación en el acto, tensión e insatisfacción.


Junto a esta presión del mercado, las familias encuentran también la presión social derivada de una mayor sensibilización respecto a las necesidades de la infancia, presente —como señalábamos anteriormente— en todas las normativas legales de las últimas décadas. Qué duda cabe de que esta mayor sensibilización supone un avance irrenunciable para todos ya que los constituye como sujetos de pleno derecho y los saca de la pasividad y la condición de marginación en la que muchas veces se encontraban. Lo cual no impide que muchas familias vivan el ejercicio de su parentalidad con mayor preocupación y que, como nos confiesan a menudo, se sientan vigilados, enjuiciados y con el sentimiento de no estar a la altura de ese ideal de «parentalidad positiva» que se propone como índice de la buena paternidad.


Finalmente, tenemos otra justificación importante para la acción socioeducativa de la familia cuando nos referimos al conjunto de situaciones en las que detectamos situaciones de especial dificultad, derivadas de factores biológicos o sociales. Familias con niños y niñas con especiales dificultades de participación física, intelectual y/o social y cultural que necesitan un apoyo constante y ajustado a sus necesidades para evitar que esas dificultades devengan graves obstáculos para la capacitación y la autonomía futura, dentro de sus posibilidades. Y sobre todo que esas dificultades no deriven en situaciones de abusos o maltratos que comprometan seriamente su desarrollo emocional y afectivo.


Todas las familias, en algún momento, necesitan un apoyo externo, más allá de que su situación familiar presente dificultades socioeconómicas o precariedad subjetiva. Ya se trate de madres y padres de adolescentes, algo desorientados por los conflictos que les plantean; madres y padres primerizos, agobiados por los primeros cuidados y a veces con escasa red de apoyo extensa; familias reconstituidas con cambios y reajustes en las dinámicas familiares; familias migrantes con procesos complejos de reagrupamiento familiar. Sin olvidar por supuesto aquellas situaciones en las que se hace presente la precariedad socioeconómica, la violencia, los consumos o la enfermedad mental. En todos los casos cabe plantearse un apoyo mediante la acción socioeducativa, cuyas maneras y vías se diferenciarán para adecuarse a las necesidades y expectativas de cada situación.


 


1. Psicólogoclínico y Psicoanalista. Miembro de la Asociación Mundial de Psicoanálisis. Ha sido coordinador (2000-2011) del programaparaniños, jóvenes y familiasInterxarxes impulsado por el Ayuntamiento de Barcelona y en colaboración con la Generalitat de Cataluña y la Diputación de Barcelona. Profesorcolaborador de la UOC y colaboradordeldiario «La Vanguardia». Ha publicado en diversasrevistasnacionales y internacionales. Autor, entre otros, de «El Trabajo en red. Usosposibles en Salud Mental, Educación y ServiciosSociales», Ed. Gedisa (2009) y «La construcción del caso en el trabajo en red. Teoría y práctica», Ed. EdiUoc (2012).


2. Para reflexionarsobre la decisión y responsabilidad de los menoresesmuyrecomendable el artículo de JaumeFunes «Los adolescentes con autonomía».


3. Temaestepolémico, sin duda, querequeriríamástiempo y espacioparadesarrollarlo. Implica unareflexiónsobreconceptoscomo «derecho a decidir» o «menormaduro». Los interesados puedenremitirse a los trabajos de L. Kohlberg sobre el desarrollo moral.


4. En la web delproyecto hay unaampliainformación del conjunto de susactividades: www. interxarxes.net




Capítulo II


Objetivos de la acción socioeducativa en el marco familiar


La preocupación social y profesional por el ejercicio de la parentalidad es un hecho inequívoco de este principio de siglo XXI. En 2006 el Comité de Ministros del Consejo de Europa estableció una recomendación, REC (2006)19, dirigida a los estados miembros sobre políticas de apoyo al «ejercicio positivo de la parentalidad».5


Se trata, en ese documento, de tomar como eje inspirador el concepto de parentalidad positiva (Rodrigo, 2010) con la doble finalidad de orientar a las familias sobre su acción socioeducativa y, por otra parte, orientar a los gobiernos en el desarrollo efectivo de políticas públicas de apoyo a la familia.


Si tomamos la perspectiva que va desde el final de la Segunda Guerra Mundial, momento en que los estados empiezan a considerar más seriamente sus responsabilidades sobre las políticas públicas en temas de bienestar social y salud, hasta la actualidad, observamos el progreso de una idea sobre qué significa ser familia que afecta a los roles de género, al ejercicio de la autoridad y a la comunicación intergeneracional.


1. Nuevos roles, nuevas reglas


El filosofo Alexander Kojève, gran conocedor de Hegel, bautizo a esta época que surge del final de la contienda mundial como la época del saber absoluto, correlativa de lo que un contemporáneo suyo, el psicoanalista Jacques Lacan, llamó el declive de lo viril (Miller, 2006), que continuaba la declinación de la imago social paterna (Lacan, 1978), ya entrevista antes de la guerra. De hecho el declive de la figura tradicional de padre, ligada al patriarcado, anuncia el declive de un estilo del hombre, más viril, que empieza a ponerse en cuestión. Las referencias de Kojève a las novelas de Françoise Sagan (Buenos días tristeza y Una cierta sonrisa) refuerzan este pronóstico de Adiós al macho, título de una película de Marco Ferreri, protagonizada por Gerard Depardieu, donde ironizaba sobre la virilidad de ese hombre que cambia sus modos con las mujeres.


Hombres: reinventando su lugar


Esa «desaparición» anunciada de lo viril no traduce otra cosa sino el empuje a la igualdad de los sexos, al todos lo mismo de la pujante democracia americana triunfadora de la contienda. El rasgo de ese nuevo mundo que anuncia Kojève es la uniformización, «el camino de lo homogéneo» y en ese camino parece se sitúa el nuevo ideal de la «buena paternidad» que se propone ya entrado el nuevo siglo XXI.


¿Cómo caminar entonces hacia ese horizonte uniforme? Una buena solución es la de la paternidad, una nueva paternidad que se ofrece como el buque insignia de las transformaciones de la masculinidad. Se trata de una paternidad igualitaria, distinta de la tradicional, aceptada por las madres, la sociedad y congruente con las aspiraciones laborales que dejan de ser protagonistas para ceder su lugar a la puesta en juego de las emociones como clave del buen desarrollo de sus hijos e hijas.


Un estudio de hace pocos años, Los hombres jóvenes y la paternidad (Alberdi, 2007), nos muestra cómo estos hombres al sol, inútiles sin su ocupación profesional, se rehabilitan en el trabajo doméstico y la crianza. Es una experiencia emocional, nueva y deseada, un antes y un después en su ser personas. Supone una «feminización» de lo masculino pensada como un avance social: el padre deviene un proveedor de afectos, al estilo de las madres antiguas. Y de paso implica un beneficio vital para el hombre ya que, en el régimen de la adolescencia generalizada, la paternidad —con el compromiso por el hijo y la hija— es hoy un rito de paso entre juventud y madurez, de mayor alcance que la vida en pareja o la simple emancipación.


La buena paternidad masculina se presenta como la solución al conflicto entre los sexos ya que aquí sí hay una armonía (libre de violencia y competencia) que contrarresta la desigualdad de género. Este «hombre nuevo» hará el duelo por la pérdida de la autoridad tradicional y obtendrá su nueva ganancia a través de los afectos y el cuidado. La afectividad como expectativa dominante de la paternidad sostenible es la clave de bóveda de este nuevo semblante.


Uno de los primeros objetivos, pues, de esta nueva paternidad es alcanzar un acuerdo entre los sexos que evite la confrontación violenta como patrón de relación y que no transmita la uniformidad en las maneras de hacer de cada uno, sino una diferencia que no renuncie a la singularidad de cada uno pero que sea respetuosa con el otro. Las paradojas y contradicciones de esta «nueva paternidad» no se le escapan a ningún observador atento ya que el empuje a la homogeneidad de los sexos —confundiendo igualdad con uniformidad— produce los efectos «indeseados» en forma de rupturas, conflictos y violencia. Todo ello tiene su traducción directa en la acción socioeducativa de estos padres, a veces algo desorientados en su nuevo rol.


Junto al modelo de esta nueva paternidad, perviven otras figuras tradicionales donde la distribución de roles hombre-mujer, padre-madre, reproducen modelos patriarcales en algunos casos con la cobertura de ideales y prácticas religiosas y en otros con un aumento creciente de la violencia intrafamiliar al devenir caduca esa distribución que ya no es sostenible en las insignias del pasado (apoyo legal, aportación económica, prestigio social...).


Mujeres en tránsito


Hoy hablar de mujer, madre o maternidad, en singular, resulta algo obsoleto porque vivimos en el siglo de lo plural y de las paradojas. Es cierto que hasta no hace mucho lo hacíamos así y especialmente respecto a la unicidad de la madre que, como se dice, «no hay más que una». Esa una y toda madre, destino en lo universal para la mujer, sigue siendo una tesis con apoyos, si bien ahora hay otras al lado. Lacan (1960) nos ofreció una interesante tesis para captar estas variaciones sobre la sexualidad femenina.


Dice Lacan (1960) «si los símbolos aquí (en la sexualidad femenina) no tienen más que un asidero imaginario es probablemente que las imágenes están ya sujetas a un simbolismo inconsciente, dicho de otra manera a un complejo, lo cual hace oportuno recordar que imágenes y símbolos en la mujer no podrían aislarse de las imágenes y símbolos de la mujer. La representación de la sexualidad femenina condiciona su puesta en obra».


Dicho en otros términos: los símbolos e imágenes de la mujer —el cómo cada una subjetiva lo femenino— se articulan con los escenarios de la relación sexual de los que se dispone en cada época, es decir, con las invenciones y modelos que cada momento de la cultura ofrece para enmascarar la falta de proporción sexual, es decir, la ausencia de una armonía «natural» entre los sexos. Esta ausencia de proporción, de equilibrio, de correspondencia, esa ilusión mítica de la media naranja, es la gran tesis lacaniana sobre la sexualidad humana.
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